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This work presents the results of a 
telephone survey in the metropolitan 
area of Monterrey (Mexico), in which 
respondents assessed newspapers 
and television news programs’ 
coverage of the 2009 electoral 
campaign to the governorship of 
the state of Nuevo León. Surveyed 
participants found media coverage 
was objective, balanced and useful 
to inform their knowledge of the 
political alternatives.
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Poco se sabe sobre los usos y lecturas 
de las noticias electorales por parte de 
votantes mexicanos. Los resultados 
de esta encuesta telefónica por mues-
treo en Monterrey, Nuevo León, dis-
cutidos desde la perspectiva de los 
estudios culturales, indican que 
los votantes de esa ciudad considera-
ron objetiva, balanceada y útil la cober- 
tura de sus medios informativos sobre 
la campaña electoral a la gubernatura 
del Estado de Nuevo León de 2009.
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bertura electoral, estudios culturales, 
comunicación política, credibilidad y 
uso de información política.
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Los estudios sobre cómo leen y dan sentido a las noticias electorales los 
miembros de las audiencias tienen una tradición amplia y consistente en 
el campo liberal-pluralista de la comunicación política (Abbe, Goodli-
ffe, Herrnson & Patterson, 2003; Colwell, 1979; David, 2009; De Vree-
se, 2004; Eveland, Shah & Kwak, 2003; Graber, 1993; Rhee & Capella, 
1997) aunque no en la investigación basada en la perspectiva de los es-
tudios culturales, la cual se ha centrado principalmente en la recepción 
de noticias generales (Gauntlett y Hill, 1999; Hacker, Coste, Kamm & 
Bybee, 1991; Jensen, 1998; Madianou, 2005; Morley, 1980; Orozco, 
1997; Orozco de Medina & Jackson, 2000; Sigman & Fry, 1985). Al 
interpretar los hallazgos de una encuesta telefónica2 a votantes en las 
elecciones para gobernador de Nuevo León de 2009, este trabajo ofrece 
evidencias, desde una aproximación vinculada a esta última perspectiva 
(los estudios culturales), sobre la percepción y evaluación por parte de 
lectores y televidentes del desempeño de los diarios y los noticieros 
televisivos locales al cubrir una campaña electoral de carácter local.

Investigación previa
sobre noticias electorales

Diversos politólogos y estudiosos de la comunicación política afir-
man que en los países occidentales la tasa de participación electoral, 
la identificación partidista y la participación política tradicional se en-
cuentran decreciendo, mientras que la desconfianza hacia los políticos 
y las instituciones políticas se incrementan (Hollander, 2007; Putnam, 
2000; Strömbäck & Kaid, 2008; Van Zoonen, 2005). Para Dahlgren y 
Gurevitch (2005), la tendencia hacia el desinterés y la apatía política 

2	 El presente trabajo se basa en una encuesta telefónica probabilística rea-
lizada por la Cátedra de Investigación en Medios de Comunicación y la 
Cátedra de Investigación en Instituciones y Prácticas de las Democracias 
Contemporáneas del Tecnológico de Monterrey, campus Monterrey, con la 
participación como encuestadores de alumnos de posgrado de las maestrías 
en Comunicación y en Análisis Político y Medios de Información de la 
misma universidad. Los investigadores principales del proyecto fueron los 
cuatro autores de este artículo.
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se mantendrá e incluso se intensificará. De acuerdo a ellos, la descon-
fianza, ambivalencia e indiferencia, dimensiones de la apatía en el nivel 
actitudinal, siguen creciendo. Sin embargo, ambos sugieren que esos 
cambios representarían no un desinterés en la política en sí misma, sino 
un reenfocamiento de la participación política, o la emergencia de nue-
vas definiciones de lo que constituye lo político caracterizadas por “una 
participación personalizada más que colectiva, y un mayor énfasis en 
temas específicos e individuales que en plataformas o ideologías gene-
rales” (pp. 377-378).

Académicos como Farnsworth y Lichter (2007) y Sartori (1998) 
argumentan que los medios informativos son los culpables de este des-
interés y rechazo de la política debido a su poco interés en los temas 
(issues) al favorecer el drama, la personalización y el entretenimiento 
en su cobertura de la política y las elecciones. Como explica Van Zoo-
nen (2005), los críticos puntualizan que al proveer:

Info-entretenimiento en lugar de información seria, debates racionales y opi-
niones sólidas que requieren los ciudadanos para darle sentido a la política, 
los medios informativos –en particular la televisión– han creado una ciuda-
danía desinformada, confundida y manipulada que a pesar de eso se siente 
completamente confiada en sus juicios y elecciones (p. 11). 

Para Patterson (citado en Bennett, Rhine & Flickinger, 2004) el 
cambio de noticias “duras” a “suaves” y la constante cobertura de cues-
tiones negativas es la razón del declive en el interés sobre la política 
entre las audiencias estadounidenses.

En contraste, otros investigadores han encontrado que los medios 
informativos son realmente útiles en el aprendizaje electoral y político 
de los votantes y que la exposición a noticias políticas se relaciona con 
mayores niveles de conocimiento y mayores posibilidades de votar en 
procesos electorales (David, 2009; Nadeau, Nevitte, Gidengil & Blais, 
2008; Scammell & Semetko, 2008; Weaver & Drew, 2001). Otros, 
sin embargo, arguyen que las visiones tradicionales de la política de-
berían reemplazarse con definiciones más inclusivas y adecuadas, to-
mando en cuenta el estudio de otros contenidos mediáticos que pueden 
ser relevantes, como las películas, las series y programas de televisión 
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(Dahlgren & Gurevitch, 2005; Hermes, 2005; Tenenboim-Weinblatt, 
2009; Van Zoonen, 2004, 2007). 

Desde la perspectiva de los estudios culturales, trabajos sobre la re-
cepción de noticias generales (no electorales), han demostrado que los 
lectores y televidentes son activos y capaces de negociar y cuestionar 
la información que les llega, así como de identificar los intereses polí-
ticos o ideológicos de los medios que la difunden (Hacker et al. 1991; 
Jensen, 1988, 1998; Madianou, 2005; Sigman & Fry, 1985). Madianou 
(2005), por ejemplo, en un estudio cualitativo con 35 griegos, chiprio-
tas griegos y turcos viviendo en Atenas, encontró muchas evidencias de 
cuestionamientos a los contenidos noticiosos y a la forma en que se pre-
sentaban. La autora observó, al examinar la recepción de la cobertura 
sobre asuntos nacionales e internacionales en los medios informativos, 
que la gente desafiaba el discurso oficial reproducido por las noticias 
sobre el país y a las noticias mismas. 

De igual forma, Hacker, et al. (1991) encontraron que alumnos uni-
versitarios eran capaces de identificar sesgos en las noticias televisivas y 
de considerarlas manipuladoras. Sin embargo, concluyeron que a pesar 
de esa conciencia sobre los sesgos y la ausencia de objetividad en las 
noticias, no alcanzaban a percatarse de dimensiones ideológicas más de 
fondo (p. 198). Sigman y Fry (1985) llegaron a conclusiones muy simila-
res, determinando que mientras que algunos de los lectores de periódicos 
encuestados por ellos eran capaces de identificar posiciones y sesgos 
ideológicos, había otros que consideraban a las noticias como factuales, 
sustantivas y objetivas. Así mismo, advirtieron que al ser requeridos para 
explicar en sus propias palabras eventos controversiales específicos, los 
lectores adoptaban claramente los mismos marcos de referencia e incluso 
la terminología utilizada por el periódico que habían leído, confirmando 
que los mensajes noticiosos organizan en cierto grado la comprensión de 
los eventos por parte de las audiencias.

El presente estudio ofrece algunas evidencias sobre el grado en que 
los votantes de Monterrey, México, percibieron el desempeño de sus 
medios informativos locales en la cobertura del proceso electoral para la 
gubernatura del Estado de Nuevo León llevado a cabo de enero a julio de 
2009. Incluye también una exploración sobre la influencia de dicha cober-
tura en la decisión final de voto de los encuestados. Al basarse en datos 
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cuantitativos de una encuesta telefónica, el estudio tiene limitaciones en 
su capacidad de profundizar en los complejos procesos de negociación y 
apropiación de las noticias electorales por parte de los votantes. Sin em-
bargo, los hallazgos muestran algunas tendencias y percepciones de los 
votantes sobre los medios informativos y sobre su cobertura electoral que 
pueden ofrecer pistas relevantes sobre la confianza o desconfianza que las 
audiencias tienen de los diarios y noticieros televisivos a los que acuden 
para saber sobre el desarrollo de las campañas electorales.

Elecciones estatales en Nuevo León, México

El 5 de julio de 2009 se llevaron a cabo las elecciones para gobernador 
del Estado de Nuevo León, el cual contaba en ese entonces con aproxi-
madamente 4 millones 552 mil personas, de las cuales 3 millones 211 mil 
constituían el padrón electoral (Comisión Estatal de Nuevo León, 2009; 
Gobierno del Estado de Nuevo León, 2010). En el proceso participaron 
cinco candidatos, aunque solo dos de ellos, Fernando Elizondo (Partido 
Acción Nacional [pan]) y Rodrigo Medina (una coalición de partidos 
liderada por el Partido Revolucionario Institucional [pri]), tenían posibili-
dades reales de ser electos. Los diarios y las televisoras locales, siguiendo 
el modelo de espectacularización e info-entretenimiento que ha caracteri-
zado desde mediados de los años noventa a los medios informativos na-
cionales (Domínguez & Lawson, 2004; Domínguez, Lawson & Moreno, 
2009; Esteinou, 2007; Lawson, 2008; Lozano, 2006), dedicaron gran par-
te de su cobertura electoral a los ataques, descalificaciones, las persona-
lidades y la posición de los dos principales contendientes en los sondeos 
de opinión en lugar de centrarse en los temas y las propuestas. Así mismo, 
las estaciones de televisión llevaron a los candidatos y a sus esposas e 
hijos a programas de deportes y de entretenimiento o revista como invita- 
dos e incluso como conductores, dándole mayor preferencia a un candida-
to que a otro. Después de cinco meses de una cobertura electoral intensa 
y abrumadora (tres de campaña oficial pero dos más de atención previa), 
1 millón 653 mil ciudadanos votaron el 5 de julio de 2009. Rodrigo 
Medina, de la coalición liderada por el pri, resultó electo gobernador del 
Estado de Nuevo León para el período 2009-2015 con 49% de los votos, 
contra 44% recibido por Fernando Elizondo. 
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El presente trabajo no se enfoca en analizar las razones que tuvieron 
los votantes neoloneses para elegir un candidato sobre el otro, ni se inte-
resa en analizar si la cobertura electoral favoreció a un candidato o fue 
equilibrada (algo que se exploró en un estudio paralelo). El propósito 
de este trabajo fue explorar la percepción y la evaluación de los votantes 
exclusivamente del área metropolitana de Monterrey sobre el desempeño 
de sus medios locales en la cobertura de la elección y su posición sobre la 
objetividad y la imparcialidad de las noticias acerca del proceso.

Método

Este estudio se basa en una encuesta telefónica probabilística a 400 
votantes del área metropolitana de Monterrey, la cual comprende nueve 
ciudades: Monterrey, San Pedro Garza García, Santa Catarina, Guada-
lupe, San Nicolás de los Garza, Apodaca, General Escobedo y Juárez 
con una población total de 3 millones 700 mil personas. La encuesta fue 
realizada entre el 15 de junio y el 15 de julio de 2009, tres semanas an-
tes y dos semanas después de la elección. Se seleccionaron únicamente 
a personas de 18 años o más que declararon tener credencial de elec-
tor. Los números telefónicos fueron obtenidos mediante un muestreo 
probabilístico por etapas del directorio telefónico 2007 de Teléfonos 
de México (Telmex) para el área metropolitana de Monterrey. En cada 
una de las 200 páginas del directorio se escogió aleatoriamente una 
de sus cuatro columnas. De cada una de ellas se seleccionaron, también de 
manera aleatoria, seis números telefónicos, los dos primeros como parte 
de la muestra y los otros cuatro como reemplazos para casos de rechazo 
o de números desconectados o sin servicio.

La mayoría de las preguntas de la encuesta se dedicaron a determinar 
la percepción y la evaluación de la cobertura electoral de la elección es-
tatal por parte de los medios locales. El instrumento buscaba, a través de 
ellas, encontrar pistas sobre el tipo de decodificaciones generales de las 
noticias realizadas por los respondientes y sobre su nivel de escepticismo 
o distancia crítica acerca de la cobertura. Entre más baja fuera la califi-
cación asignada a los medios y más baja su creencia en la objetividad e 
imparcialidad de los diarios y los noticieros televisivos, más activos y 
críticos se consideraron en sus lecturas. De acuerdo con Moores (2005), 
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el significado de cualquier mensaje –en este caso una noticia electoral– se 
construye diferenciadamente dependiendo de la diversidad social entre 
los miembros de las audiencias. Agrega que individuos en diferentes 
posiciones dentro de la formación social, utilizando variados recursos 
interpretativos, dan sentido a los contenidos mediáticos en forma parti-
cular. Debido al sesgo clasista inherente a la disponibilidad de telefonía 
fija en México (solo existen 18 líneas por cada 100 habitantes), la clase 
social no fue incluida como variable en la encuesta. Sin embargo, el nivel 
educativo, aspecto que con frecuencia se relaciona con la clase social, sí 
fue incluido en el estudio, así como el género del votante y su edad. En 
el caso particular de la decodificación de noticias electorales, decidimos 
incluir la simpatía o ideología partidistas. En las sociedades contemporá-
neas, la afiliación o simpatía hacia un partido político –ya sea por razones 
familiares, tradicionales, corporativas o ideológicas– es clave para la 
interpretación última de las noticias electorales. Al incluir estas variables 
como indicadores de la pertenencia de los votantes a subgrupos diferen-
tes, tuvimos en mente la advertencia de Morley (1985) de no considerar 
las categorías sociales como educación, género o edad como “correlatos 
o determinantes objetivos de las posiciones diferenciadas de decodifi-
cación” (p. 244). Para ello hubiésemos tenido que incluir otro tipo de 
datos –principalmente cualitativos– que permitieran especificar cómo 
esas variables intervienen realmente en el proceso de decodificación. Sin 
embargo, la premisa de este trabajo es que, a pesar de las obvias limita-
ciones de un estudio cuantitativo, analizar las relaciones entre estas cate-
gorías sociales y la percepción y evaluación de los medios informativos 
y su cobertura electoral permite generar un conocimiento modesto pero 
importante capaz de ir más allá de los estudios de caso para generalizarlo 
a una población más amplia.

Resultados

¿Qué tan críticos fueron los votantes acerca de los medios informativos 
locales y su cobertura electoral?, ¿aceptaron o rechazaron las premisas o 
posiciones de las noticias acerca de los candidatos y el proceso mismo?, 
¿fueron capaces de mantener una posición escéptica o negociada sobre 
los ángulos y enfoques particulares de cada diario o noticiero televisivo?
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De acuerdo al enfoque de los estudios culturales, las audiencias tie-
nen “habilidades potenciales o efectivas y una pluralidad de formas para 
involucrarse con los mensajes y de incorporarlos en la vida real” (Liebes, 
2005, p. 365) permitiendo a las audiencias realizar lecturas negociadas 
de los contenidos mediáticos. Como explica Hall (1980), las estructuras 
de significación, conocimiento y relaciones sociales de los televidentes y 
lectores les permiten decodificar los significados de los medios e incluso 
rechazar parte de su carga ideológica desde una posición crítica.

La Tabla 1 muestra que los votantes regiomontanos se encontraban 
sorprendentemente satisfechos con sus medios informativos. Al pregun-
tarles cómo evaluaban la cobertura del proceso electoral por cada uno de 
los diferentes medios locales con relación a su balance, imparcialidad y 
pluralismo, les asignaron calificaciones a sus medios de entre 8.2 y 9.0 en 
una escala de 0 a 10; una muy buena evaluación considerando la tradicio-
nal desconfianza de los mexicanos hacia la imparcialidad de los procesos 
electorales (De las Heras, 2006; Flores & Meyenberg, 2000).

Calificación por género
A pesar de la importancia del género como una mediación social que 
frecuentemente explica diferencias en muchos procesos y situaciones, 
los votantes de sexo masculino y los de sexo femenino regiomontanos 
mostraban una satisfacción similar en la cobertura electoral en el caso 
de la mitad de los medios analizados (El Norte, Telediario matutino, Te-
levisa Monterrey matutino y Televisa Monterrey nocturno), mostrando 
que en lo general esta variable no generaba percepciones diferenciadas 
entre las audiencias de estos medios. En los casos de Milenio Diario, 
Telediario nocturno e Info 7, sin embargo, las mujeres daban una mayor 
calificación que los hombres. En el caso del periódico, esto podía de-
berse a la baja cantidad de personas que reportaron leerlo con frecuen-
cia (19 solamente) más que a percepciones distintas entre sus lectores 
de acuerdo al género. En el caso de Telediario nocturno, conducido 
por el arquitecto Héctor Benavides, un veterano de la televisión local, 
y de Info 7, cuyo titular era Luis Padua, la diferencia podría explicarse 
quizá por las personalidades de ambos (el primero recibió la máxima 
calificación en cuanto a credibilidad en otra de las preguntas del cues-
tionario; el segundo, más joven, recibió altas calificaciones por parte 
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de los respondientes femeninos de la encuesta), pero no se recabaron 
explicaciones explícitas del por qué les otorgaban dicha calificación. 

Calificación por educación
En contraste, el nivel educativo sí marcaba diferencias en la evaluación 
para el caso de los noticieros televisivos, aunque no para los periódicos. 
Los más educados daban calificaciones más bajas a los noticieros con 
mayores niveles de audiencia en el área metropolitana: las ediciones 
matutinas y nocturnas de Telediario de Multimedios y Las Noticias, 
de Televisa Monterrey, aunque no se presentaba el mismo caso en el 
noticiero Info 7, el programa que tenía menos cantidad de seguidores 
(véase Tabla 1). Así, la educación entendida como una mediación social 
fundamental, era un predictor útil del grado de satisfacción con la co-
bertura electoral de los noticieros televisivos más populares, aunque las 
calificaciones de entre 7.5 y 8.4 de quienes contaban con licenciatura o 
posgrado para sus medios electrónicos más vistos seguían siendo rela-
tivamente altas y diferenciándose en la práctica muy poco de los 8.4 a 
9.1 de quienes solo contaban con primaria. 

Calificación por edad y simpatía partidista
La edad no marcaba ninguna diferencia en los distintos medios. La simpa-
tía partidista, por su parte, tampoco generaba diferencias en la percepción 
de qué tan bien había realizado su cobertura electoral el medio al que se 
exponían con frecuencia. Los panistas y los priístas evaluaban igual de 
bien a los medios informativos en los que se exponían sus contrapartes. 
La percepción de los votantes acerca del buen desempeño de sus medios 
informativos parecía ser bastante generalizada, con la excepción específi-
ca del nivel educativo para el caso de los noticieros televisivos.

Qué tan balanceados consideraron
a sus medios informativos

La mayoría de los votantes regiomontanos, así, parecía aceptar sin ma-
yores cuestionamientos la proclamada adherencia de los medios a los 
que se exponía con frecuencia a los principios de balance, pluralidad e 
imparcialidad.
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Esta conclusión se matizaba al revisar las respuestas a otra pregun-
ta relacionada: “¿Qué tan balanceados o partidistas considera usted 
que han sido los siguientes medios de comunicación, en lo que se 
refiere a la cobertura de los distintos partidos y candidatos a la guber-
natura del Estado?”. En este caso, la evaluación contrastaba drástica-
mente según se tratara del propio medio al que se exponía el votante 
o del resto de los medios a los que no estaba expuesto. La Tabla 2 
muestra que los encuestados que se exponían de manera frecuente a 
un determinado medio tendían a considerar que había sido balanceado 
en su cobertura, a diferencia de quienes no eran lectores o televidentes 
asiduos del mismo. Mientras que 70% de sus propios lectores conside-
raban que el periódico El Norte había sido balanceado en su cobertura 
electoral, solamente 35% de los no lectores o lectores poco asiduos 
lo consideraban así. De la misma manera, 75% de sus propios televi-
dentes consideraban balanceada la cobertura electoral de Telediario 
nocturno, contra solo 41% de los no televidentes. De los televidentes 
asiduos a Las Noticias matutino de Televisa Monterrey, 65% pensaban 
que había sido balanceado en su información electoral, frente a 41% 
de quienes no lo veían o lo veían muy poco. Los hallazgos de la en-
cuesta no permiten determinarlo de manera explícita, pero todo parece 
indicar que había una correlación en las audiencias regiomontanas en-
tre confianza en un medio de comunicación y su exposición al mismo. 
Paralelamente, los resultados sugieren que quienes desconfiaban más 
de un medio, tendían a exponerse menos a él. Esta situación complica 
el conocer de manera objetiva el desempeño del medio de comunica-
ción en la cobertura electoral de 2009, pues claramente la percepción 
de la audiencia dependía de su vinculación cotidiana con el periódico 
o el noticiero. ¿Quiénes estaban mejor posicionados para evaluar el 
desempeño de los medios regiomontanos?, ¿los propios lectores o 
televidentes del medio, por el seguimiento permanente de sus noticias, 
reportajes o entrevistas, o los no lectores o no televidentes del medio, 
más distanciados y por tanto más capaces de ver su desempeño de ma-
nera más clara? Lo que parece importar aquí, más allá de dar respuesta 
a esta pregunta, es identificar los patrones de comportamiento de los 
ciudadanos al percibir el desempeño de sus medios de comunicación y 
percatarse de cómo la exposición cotidiana a un medio de comunica-
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ción, o se debe a un convencimiento previo de su balance y objetivi-
dad, o genera a posteriori una lealtad que mueve al lector o televidente 
a percibir como más balanceado y objetivo a su medio. 

Los medios mejor evaluados por su propia audiencia eran claramen-
te los Telediario matutino y Telediario nocturno, así como el periódico 
El Norte, con porcentajes de 69 a 75% en la categoría de “balanceados”. 
Los medios peor evaluados por sus propias audiencias eran Televisa 
Monterrey nocturno, con 58% percibiéndolo balanceado y Milenio Dia-
rio, con 62% en ese mismo rubro. Aún así, quedaba claro que más de la 
mitad de sus lectores o televidentes percibían favorablemente la cober-
tura electoral realizada en 2009. En contraste, ninguno de los medios 
analizados llegaba a la mitad de los encuestados en la opinión de que 
habían sido balanceados. Más de 50% desconfiaba de su actuación o se 
sentía sin información suficiente para saberlo. 

 Sin embargo, como señala Lewis (1997), no nos debemos dejar lle-
var por las tendencias estadísticas cuando aplicamos métodos cuantitati-
vos a fenómenos que guardan aspectos cualitativos importantes. Incluso 
entre los propios lectores o televidentes, de 25 a 42% consideraba que la 
cobertura electoral de su medio se había inclinado a favor de un partido 
u otro o no alcanzaba a discernir si había sido balanceada o no. Entre 
los votantes no lectores o televidentes del medio la situación era más 
dramática aún, pues esos porcentajes subían en algunos casos hasta 64%. 

Estos resultados dicen mucho sobre la cultura política de los regio-
montanos. Mientras que según el Pew Research Center (2009), Estados 
Unidos ha registrado de 1985 a 2009 un descenso sistemático en la 
credibilidad de los medios informativos (60% de los estadounidenses 
cree que están políticamente sesgados) a tono con lo sugerido por los 
partidarios del enfoque de estudios culturales que destacan la capacidad 
de las audiencias de evaluar críticamente y cuestionar a los medios, en 
Monterrey entre 7 y 21% aseguraba que habían favorecido al pan o al 
pri, abundando sin embargo los encuestados que declaraban no saber 
si habían sido equitativos o no (entre el 21 y 71% de los respondientes, 
dependiendo del medio). 

Los hallazgos de la encuesta en Monterrey, tanto en la calificación 
que los votantes le dieron a los medios por su cobertura, como en su 
percepción acerca del grado de balance al informar, reflejan sin embar-
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go un fenómeno más universal, en el que los medios de comunicación, 
en general, son evaluados satisfactoriamente y por encima de las ins-
tituciones gubernamentales. De acuerdo a una encuesta en 10 países 
por parte de GlobeScan Incorporated (citado en Abundis, 2006), 61% 
aprueba a sus medios de comunicación y en especial a la televisión, me-
dio que se reporta de manera consistente como el más utilizado por la 
población para ser informados y el mejor calificado de todos en cuanto 
a credibilidad y confianza.

Una encuesta de Parametría realizada en marzo de 2006 en México 
(Abundis, 2006), unos meses antes de las polémicas elecciones presiden-
ciales y en plena campaña electoral, encontró que 48% de la población 
afirmaba que los medios eran confiables y 29% que eran más o menos 
confiables. Solo 19% pensaba que no lo eran. El medio más confiable era 
la televisión, con 7 de cada 10 personas declarando que les generaba mu-
cho o algo de confianza. No era claro si al nivel cualitativo había matices 
en estas opiniones cuantitativas. Sin embargo, estos hallazgos apuntan 
hacia la importancia y la relevancia que los medios, y en particular la te-
levisión, tienen en la vida cotidiana de los ciudadanos en todo el mundo y 
qué tan cercanos y creíbles son para ellos. Al parecer, la cercanía con los 
medios y la integración de los mismos dentro de sus rutinas y prácticas 
sociales, dificultan a los votantes distanciarse críticamente y cuestionar 
sus posiciones ideológicas y coberturas electorales.

Bajo interés en la política

Podría concluirse que una de las razones de esta aparente ausencia de 
percepciones críticas hacia los medios informativos en los procesos 
electorales sería el bajo nivel de interés de los votantes regiomontanos 
en la política. De acuerdo a la encuesta, 63% de los respondientes de-
clararon estar “poco interesados en la política” y 17% adicional señaló 
que no le interesaba nada: un total de 80% de los encuestados, sin dife-
rencias significativas por género, educación o simpatía partidista (véase 
tablas 3 y 4). Estas mediaciones sociales, a pesar de su relevancia al 
separar a la muestra en grupos y subgrupos, no marcaban diferencias en 
el grado de interés o desinterés de los respondientes en la política, sugi-
riendo la posibilidad de que dicha ausencia de interés sobre la política y 
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los políticos había trascendido cualquier dimensión sociodemográfica. 
Estos hallazgos son más altos que el promedio general para la pobla-
ción mexicana detectado por la Encuesta de Cultura Política de 2008, 
que encontró que solo 9.3% de los mexicanos en general manifestaba 
estar muy interesado en la política (Secretaría de Gobernación, 2008), 
pero 8 de cada 10 regiomontanos seguían mostrando escaso interés en 
el tema. Quizá, como argumenta Buckingham (1999) para el caso de 
la falta de interés en la política de los adolescentes británicos, los vo-
tantes regiomontanos muestran desinterés en la política porque están y 
se sienten excluidos del dominio de la misma y las formas dominan- 
tes del discurso político, por sentirse sin representación de sus intereses. 
Otra posibilidad, como menciona Brunner (1997) es que las encues- 
tas sobre interés en la política no capten adecuadamente la dimensión 
más profunda y compleja de la conciencia que aplica, “donde las per-
sonas sí poseen considerables conocimientos sobre dicha realidad y son 
competentes para formarse juicios sobre ella” (p. 4). Como explican 
Dahlgren y Gurevitch (2005), esos datos representarían no un desinterés 
en la política en sí misma, sino un reenfocamiento de la participación po- 
lítica, o la emergencia de nuevas definiciones de lo que constituye lo 
político caracterizadas por “una participación personalizada más que 
colectiva, y un mayor énfasis en temas específicos e individuales 
que en plataformas o ideologías generales” (pp. 377-378).

¿Son más propensos los ciudadanos interesados en la política a rea-
lizar evaluaciones más críticas de la cobertura electoral? El análisis de 
varianza en una dirección sobre el grado de interés en la política y la 
calificación tanto de la cobertura como del balance de los medios infor-
mativos locales en una escala de 0 a 10 no alcanzó diferencias signifi-
cativas entre quienes estaban muy interesados y poco interesados en la 
política. Pareciera que en el caso de los votantes regiomontanos existía 
un consenso, sin importar su grado de interés en la política, con respec-
to de la credibilidad y el balance de sus medios informativos preferi-
dos. Ese 20% de encuestados que declaraba estar muy interesado en la 
política evaluaba igual de satisfactoriamente a sus medios que los poco 
o nada interesados. Esto contrasta con estudios previos en otras partes 
del mundo que han encontrado una asociación entre el grado de inte-
rés en la política y la visión crítica de la cobertura (véase por ejemplo 
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Tabla 3
Porcentaje del grado de interés en la política (global)

Total
N %

Mucho 81 21
Poco 247 63
Nada 65 16
Total 393 100

Tabla 4
Porcentaje del grado de interés en la política

por género y educación 

Primaria a
Preparatoria

Licenciatura o 
posgrado

Total

N % N % N %
Masculino
Mucho 10 13 21 29 31 21
Poco o nada 68 87 52 71 120 79
Total 78 100 73 100 151 100
X2 5.877
Sig. .015
Femenino
Mucho 31 20 18 23 49 21
Poco 127 80 60 77 187 79
Total 158 100 78 100 236 100
X2 .379
Sig. .538

Iyengar, en Bregman, 1998). Quizás existe una relación más intensa y 
compleja de las audiencias regiomontanas con sus medios informativos 
locales que la existente en el resto del país. De hecho, a diferencia de 
muchas otras plazas donde los programas de mayor penetración son las 
telenovelas y otros contenidos nacionales, en Monterrey históricamente 
el primer lugar de audiencia lo han obtenido consistentemente los no-
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ticieros locales. Así mismo, hay que recordar el éxito nacional del pe-
riodismo regiomontano. Además de su fortaleza e influencia en el área 
metropolitana de Monterrey, El Norte vino a modificar el panorama y 
el estilo de hacer periodismo en México al abrir diarios en Ciudad de 
México (Reforma) y en Guadalajara (Mural). De igual forma, el Grupo 
Multimedios, también originario de Monterrey, se ha vuelto un jugador 
importante en el periodismo impreso con sus 12 ediciones de Milenio 
en distintas regiones del país, sus numerosas estaciones radiofónicas y 
televisivas en 17 ciudades del norte de México. Es en estos resultados 
empíricos donde las limitaciones de un enfoque cuantitativo impiden 
determinar las razones y motivaciones más sutiles y complejas que po-
drían estar en juego, destacando la necesidad de un enfoque cualitativo 
complementario.

Conclusiones

Los estudios sobre la credibilidad de las noticias electorales y su im-
portancia para los votantes han sido escasos en América Latina y en 
particular en México. Mediante una encuesta telefónica a votantes en 

Tabla 5
Porcentaje del grado de interés en la política

por simpatía partidista

Simpatizante 
pan

Simpatizante 
pri

Independiente Total

N % N % N % N %
Mucho 32 25 16 15 23 21 71 21
Poco o 
Nada

98 75 88 85 85 79 271 79

Total 130 100 104 100 108 100 342 100
X2 3.020
Sig. .221

Nota: Entre los simpatizantes de cada partido o los independientes tampoco 
había diferencias estadísticamente significativas al controlar su interés en la 
política por género o educación.
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las elecciones estatales de Monterrey en 2009, este trabajo ofrece in-
formación sobre el grado de satisfacción que los votantes presentaron 
sobre la cobertura electoral de sus medios informativos locales. 

En contraste con investigaciones que han encontrado evidencias de 
actividad y capacidad crítica en las audiencias de medios, este trabajo no 
encontró en lo general signos de insatisfacción con la cobertura ni eviden-
cias de que los votantes advirtieran sesgos partidistas en sus periódicos o 
noticieros televisivos locales. Dadas las limitaciones de los datos cuanti-
tativos para entrar a dimensiones más profundas, estos hallazgos no prue-
ban que los lectores y televidentes fueran pasivos ni que fueran incapaces 
de negociar la información electoral, pero sugieren que en lo general los 
votantes estaban bastante satisfechos con la cobertura de sus medios. 

Los hallazgos de este estudio son contrastantes. Por un lado, los res-
pondientes parecían ser un tanto pasivos y acríticos si nos centramos en su 
confianza optimista sobre la cobertura electoral a los medios informativos 
locales, otorgándoles calificaciones muy altas en cuanto a objetividad e 
imparcialidad pese a los sesgos y tendencias partidistas en muchos de 
ellos (confirmadas en el análisis de contenido realizado por separado).3 
Por otro lado, esa evaluación positiva no se correspondía con un interés 
profundo en el proceso electoral. Dado su poco interés en el proceso y 
su apatía hacia él, parecía extraño que fueran tan vocales y estuviesen 
tan convencidos sobre el buen desempeño de sus medios informativos 
locales al cubrir el proceso electoral. Como señala Dahlgren (2006), no 
debemos comparar a ciudadanos reales contra “el ideal del ciudadano 
responsable y comprometido que se impuso en los inicios del siglo xx”
(p. 270). Necesitamos repensar la propia noción de ciudadanía y re-
considerar sus parámetros. En este caso particular, debemos empezar 
por preguntar sobre las razones subyacentes por las que los votantes 
regiomontanos parecen tener tanta confianza en sus medios locales y los 
significados más subjetivos y emocionales que les asignan a ellos cuando 
buscan información u orientación. Más aún, necesitamos entender que, 
contrario a las dinámicas habermasianas ideales de la democracia deli-
berativa, que asumen que los ciudadanos tienen la misma posibilidad de 

3	 Esto también ha sido detectado en el nivel regional y nacional por, Hughes 
y Lawson (2004).
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participar y de discutir en la esfera pública que los actores políticos y pe-
riodísticos, los procesos electorales reales son desordenados, asimétricos 
y desiguales, proporcionando a los votantes en este caso particular menos 
recursos reales y simbólicos para enfrentar a los medios y a las estrategias 
electorales de los candidatos. Como ha explicado Hall (1980), los conte-
nidos mediáticos serán polisémicos, pero no tienden a ser balanceados y 
plurales; la encodificación establece los parámetros y los límites dentro de 
los cuales opera la decodificación (p. 172). 

Estudios futuros dentro de esta línea de investigación deberán bus-
car más indicadores cuantitativos sobre la aceptación, negociación o 
rechazo de los encuadres noticiosos electorales y la participación de 
factores sociales en esas lecturas, algo que representa un desafío dadas 
las limitaciones metodológicas del enfoque cuantitativo para este tipo 
de aproximaciones. Así mismo, sería beneficioso adoptar una metodo-
logía más ambiciosa, combinando técnicas cuantitativas y cualitativas 
de investigación para poder interpretar y contrastar los hallazgos gene-
ralizables de las primeras con la comprensión más de fondo que ofre-
cen las segundas. Como ha notado Lewis (1997), aunque los estudios 
culturales tienen mucho que ganar si usan herramientas cuantitativas, 
no debemos de olvidar que éstas son más útiles para documentar la 
conducta que los significados subjetivos. Una aportación importante 
sería, siguiendo la sugerencia de Buckingham (1999), explorar empí-
ricamente cómo la información política permite a los miembros de las 
audiencias construir y definir su relación con la esfera pública, en lu-
gar de enfocarse solo en su habilidad para ser críticos o para negociar 
contenidos políticos específicos. En un contexto político como el que 
prevalece en México, donde la democracia no acaba por consolidarse 
y donde los medios informativos tienden a ser partidistas y sesgados, 
es imperioso explorar más detalladamente los patrones de recepción y 
apropiación de las noticias electorales por parte de los votantes.
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